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ACTAS DE EA ASAMBLEA DE EA SEB 

El pasado 21 de febrero de 2014, viernes, a las 16.00 horas, se reunieron 
los socios de la SEB en la sala 1C9+23 del Centro de Ciencias Humanas y 
Sociales del CSIC (C/ Albasanz, 26-28, Madrid) para escuchar una charla 
realizada por la investigadora Ana Rodríguez (CSIC) sobre su proyecto Poiver 
and Institutions in Medieval Islam and Christendom (PIMIC), que cuenta con una 
financiación europea del programa Marie Curie para las ITN (Tnitial Training 
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Netiporks). Nos habló de los objetivos científicos de su proyecto, que acaba de 
iniciar su segundo año y pretende analizar las razones de la falta de 
instituciones en el Islam medieval (concejos, gremios, parlamentos, estructuras 
eclesiásticas) comparado con la situación de los ámbitos cristianos latinos y 
griegos de Europa. Pero también abordó el problema de la necesaria conexión 
con empresas que exige Europa para otorgar financiación a estos proyectos y 
que es la garantía de que salgan adelante. En concreto el proyecto que ella 
dirige tiene como miembros de pleno de derecho a la editorial Brill de 
Holanda y a López-Li Films de España. 

Después de un breve debate, y tal como estaba previsto en la 
convocatoria, dio comienzo formalmente a las 17.00 horas la asamblea anual 
de la Sociedad Española de Bizantinística que había sido anunciada a los 
socios con el siguiente orden del día: 

1. Lectura del acta de la asamblea anterior por el secretario Juan Signes 

2. Memoria de actividades del año anterior por la presidenta Inmaculada 
Pérez Martín 

3. Balance económico del año 2013 por el tesorero Pedro Bádenas 

4. Propuestas de actividades para el año 2014 

5. La SEB en las redes sociales: balance y nuevas propuestas 

6. Ruegos y preguntas 

A ella asistieron los socios Pedro Bádenas de la Peña, Paula Caballero 
Sánchez, Raúl Caballero Sánchez, Luis Durán Bueso, Raúl Estangüí Gómez, 
Aitor Fernández Delgado, Francisco Fernández Jiménez, Carmen García 
Bueno, Francisco López-Santos Kornberger, Giuseppe Mandalá, Ernest 
Marcos Hierro, Inmaculada Pérez Martín, Esther Sánchez Medina y Juan 
Signes Codoñer. 
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En primer lugar se leyó y aprobó el acta de la asamblea general del año 
pasado del 25 de Enero de 2013, tal como se había publicitado en el Boletín 
15 de Febrero de 2013. 

En el segundo punto del orden del día la presidenta empezó 
informando de las recientes y preocupantes noticias sobre el proceso de 
islamización de algunos monumentos señeros de Estambul, como Santa Sofía 
o las minas del monasterio de Estudio, así como la construcción de 
urbanizaciones en el entorno de las murallas de Teodosio II y llamó a los 
socios a sumarse a las protestas convocadas por distintas sociedades 
científicas. 

A continuación informó someramente sobre la reforma parcial de los 
estatutos de la AIEB (Asociación Internacional de Estudios Bizantinos) de la 
que formamos parte como representantes de España, que se llevó a cabo en 
una reunión celebrada en Atenas en septiembre de 2013 a la que, por diversas 
razones, no pudo asistir ningún representante de la SEB, pero de la que 
hemos estado puntualmente informados en distintas comunicaciones a los 
socios hechas a través de la web-blog. La reforma, entre otras cosas, ha creado 
las figuras del vicepresidente y vicesecretario de la Asociación a fin de que 
estos puedan asumir la representatividad del presidente o del secretario 
cuando sea necesario. Como vicepresidente fue nombrado en concreto John 
Haldon (Princeton) y como vicesecretario Sophia Kalopissi-Verti. 

Informó también de la avanzada organización del próximo congreso de 
Bizantinística en Belgrado en el 2016 y de que se han aceptado las dos mesas 
redondas avaladas por la SEB y dirigidas por sus miembros, en concreto la 
propuesta por Giuseppe Mandalá (CCHS-CSIC) y Lúea Zavagno (Chipre) 
sobre las islas de la periferia bizantina en los siglos VII-XI y la propuesta por 
Raúl Estangüi Gómez (CCHS-CSIC/CNRS) sobre “The Sources for the 
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Study of Legal Practice in the Last Centuries of Byzantium (12th-15th 
centuries)”. 

A continuación la presidenta informó de cómo no había sido posible 
realizar algunas de las actividades anunciadas en la anterior Asamblea general 
de socios del 25 de enero de 2013, en concreto la visita guiada al Museo 
Lázaro Galdiano porque no se nos facilitaba un guía adecuado, y la excursión 
prevista a Cartagena por falta de acuerdo entre los interesados acerca de una 
fecha a conveniencia de todos. 

Expuso también cómo la SEB colaboró en la publicación digital Ea 
Mirada bizantina, organizada por nuestro socio Jaime Vizcaíno en Cartagena y 
cómo un grupo de socios e interesados, coordinados por ella misma, terminó 
la traducción del Encomio de la Vieja y la Mueva Loma de Manuel Crisoloras, que 
ha resultado una experiencia interesante de trabajo en grupo. 

Hizo también un balance muy positivo de las Jornadas de Alcalá de 
Henares organizadas por la SEB los días 17-18 de Octubre de 2013 con la 
colaboración de la Asociación Cultural Hispano Helénica (ACHH), la 
Universidad de Alcalá de Henares (UAH) y el Museo Arqueológico Regional 
de Madrid, cuyas sesiones monográficas cubrieron amplios campos de 
nuestros estudios con un nivel científico muy alto y además con una constante 
y nutrida presencia de asistentes. Las jornadas sirvieron además para captar 
algunos nuevos socios. Estando ausente la organizadora, Margarita Vallejo, 
hizo llegar a la Asamblea su voluntad de que se expresara su agradecimiento a 
las personas e instituciones que le ayudaron en su ardua tarea y su balance de 
gran satisfacción. 

Finalmente la presidenta describió el complejo proceso de gestación de 
nuestra nueva revista, Estudios Bizantinos , acogida finalmente por la 
Universidad de Barcelona y cuyo primer número apareció en diciembre con 
un elenco de autores de distintas nacionalidades. Se hizo énfasis en que la 
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revista sólo podría salir adelante con la colaboración de todos e instó a los 
socios, así como a los miembros del consejo editorial, a buscar nuevas 
colaboraciones. 

En el punto tercero del orden del día, Pedro Bádenas, el tesorero, 
informó de que la SEB tenía en la fecha de la Asamblea un total de 2.000,96 €, 
que se vería incrementado en breve por el ingreso de las cuotas a los 62 socios 
inscritos, algunos más que en el año anterior. No obstante, queda pendiente 
todavía el pago a la Universidad de Barcelona del dinero por la puesta en 
marcha de la página web para la Revista Estudios Bizantinos. 

Debido a que unas cantidades significativas de dinero se van en 
comisiones, concretamente en el cargo que hace la oficina bancada por 
ejecutar la orden de cobro de la cuota a los socios, se instó al tesorero a buscar 
otras entidades distintas de Bankia que no carguen tanto dinero en 
comisiones. Y se señaló que podría ser interesante para cobrar las cuotas a 
extranjeros abrir una cuenta Paypal que evitar el cobro de comisiones. 

Se acordó finalmente por unanimidad mantener la cuantía de las cuotas 
para el 2014, en vista de la situación económica general de los ciudadanos 
(súbditos) de este país. 

En el punto cuarto del orden del día, la presidenta propuso en primer 
lugar realizar las próximas Jornadas de Bizancio en Málaga en Otoño del 2015 
a propuesta de Raúl Caballero, que empezaría a explorar las opciones y 
encontrar la correspondiente financiación. La propuesta fue aceptada por 
asentimiento de los presentes. 

A continuación la presidenta propuso retirar la candidatura de Madrid 
para organizar el Congreso Internacional de Bizantinística del 2021, propuesta 
que fue aceptada por unanimidad de los presentes tras un pequeño debate, en 
el que se señaló la conveniencia de que fuera Estambul la nueva sede, pese a 
que no hay propuesta firme en este sentido. 
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Finalmente la presidenta propuso organizar un nuevo taller de 
traducción para el curso que viene en torno al Historia Lausíaca de Paladio, 
actividad que encontró eco favorable en los presentes. 

En el punto quinto del orden del día Carmen García Bueno expuso con 
detalle y soporte gráfico en pantalla la proyección de las actividades de la SEB 
tanto en la nueva web (que registra la procedencia de los visitantes), como en 
las redes sociales (facebook y twitter básicamente). 

Sin nada más que reseñar y sin ruegos y preguntas, la sesión se levantó a 
las 18.33 horas. 

De lo cual doy fe como secretario, en Madrid a 21 de Febrero de 2014 

Juan Signes Codoñer 
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Haendel en Bizancio: 

La ópera barroca y la historia bizantina 
por Ernest Marcos Hierro 

Tras sus orígenes elitistas en las cortes principescas de Florencia, Mantua y 
Roma en los inicios del siglo XVII, la ópera se convierte en el espacio de 
pocas décadas en el espectáculo de masas favorito de la edad barroca. 
Concebido y presentado como la resurrección consciente del antiguo drama 
ático, el nuevo teatro musical se extiende por toda Europa, enlaza con formas 
de entretenimiento locales y da así principio a tradiciones diversas, como la 
mascarada Comus de John Milton con partitura de Henry Lawes (1634) o las 
tragedias Fricas con texto de Philippe Quinault y música de Jean-Baptiste 
Lully, que triunfaron tanto en el palacio de Versalles como en los escenarios 
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de París entre 1673 y 1686 1 . Entre todas estas formas, sin embargo, aquella 
que se identifica con el género de manera más eficaz, es la llamada ópera seña , 
que tiene su primer auge en dos centros rivales, Venecia y Nápoles, y pasa 
luego como producto cultural de exportación a todas las grandes ciudades 
europeas, obteniendo un gran éxito en Viena, la capital del Sacro Imperio de 
los Habsburgo, y en los reinos y principados germánicos. 

Como su mismo nombre indica, este género operístico en lengua italiana 
se propone mimetizar el carácter sublime de la tragedia antigua y rechaza, por 
tanto, de entrada, la mezcla de elementos dramáticos y cómicos característica 
del teatro no musical de la época, presente, por ejemplo, entre otras 
tradiciones, tanto en las obras de Shakespeare como en las de Calderón y 
Lope de Vega. En la ópera seña , por el contrario, como en el drama francés de 
Pierre Corneille y Jean Racine, no hay concesiones al humor, ni personajes 
graciosos de baja estofa, sino que la acción tiene lugar entre dioses y 
soberanos y los conflictos que se dirimen, aunque tengan al amor como motor 
principal, conciernen también al dominio del mundo. En decorados de 
ensueño que representan paisajes mitológicos o cortes esplendidas de países 
exóticos deambulan sin cesar unos personajes consumidos por encendidas 
pasiones, que se ven a sí mismos como naves a la deriva en un mar 
tempestuoso. El esquema dramático es rígido, pero a la vez eficaz. La acción 
propiamente dicha se desarrolla en los recitativos, las partes de “canto 
hablado” que los fundadores del género crearon para actualizar la esticomitia 
del drama ático. En ellos se producen los enfrentamientos que determinan los 
avances de la peripecia, mientras que las arias, en cambio, por analogía con la 
monodia trágica, son momentos de exhibición sostenida de los llamados affetti, 
los sentimientos que embargan a los personajes y que, a la manera de un 

Sobre la tragedia lírica francesa vid. E. Marcos Hierro, “La querella de VAlces te: 
Eurípides corregit per Quinault i Lully”, artículo de próxima aparición en ítaca. Quadems 
catalans de cultura cldssica. 
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monólogo en voz alta, se manifiestan ante las figuras que los inspiran o ante el 
público, a menudo con patéticas apelaciones dirigidas a las potencias celestia¬ 
les. Son grandes piezas poético-musicales, en las que predomina la estructura 
tripartita mediante el uso de la fórmula del “da capo”, que permite el 
despliegue de todo tipo de ornamentos canoros en la repetición de la parte 
inicial. De este modo, las arias se convierten en el momento culminante de las 
representaciones y en la ocasión de relumbre de las grandes estrellas del 
género, que las consideran su propiedad exclusiva. Por ello, si les parece 
necesario, no dudan en suprimirlas y sustituirlas por otras de mayor 
virtuosismo y dificultad, haciendo gala así de su deseo de triunfo. 

En la ópera seria, en efecto, el dramaturgo y el compositor ceden casi 
siempre a las exigencias del divo, que quiere prevalecer, en primer lugar, ante 
sus compañeros y, después, ante una audiencia embriagada por sus facultades. 
Es la época de los grandes castrati y de las famosas prime donne, que viajan por 
toda Europa, se instalan durante un tiempo en los grandes centros teatrales y 
ponen su talento al servicio de los compositores locales, dispuestos a crear 
obras a su medida. En muchas ocasiones, llevan consigo los libretos de los 
dramas que desean cantar y éstos son musicados una y otra vez por autores de 
todos los países. 

Como he apuntado anteriormente, la materia prima de estos textos es la 
mitología grecorromana y la historia antigua y medieval, los ámbitos por 
antonomasia de lo sublime para los espectadores del drama barroco. En este 
océano de textos que circulan libremente por toda la geografía europea, hay 
algunos que dramatizan episodios de la historia del Imperio bizantino, 
popularizados por las ediciones venecianas y parisinas de las fuentes 
historiográficas griegas. En esta contribución me limitaré a presentar y a 
comentar cuatro óperas serias de Georg Friedrich Haendel (Halle, 1685- 
Londres, 1759), el gran compositor oriundo de Sajonia, convertido después en 
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súbdito y máximo propagandista de los monarcas británicos de la Casa de 
Hannover. Son obras que obtuvieron en su época un gran éxito y que 
despiertan en la actualidad interés por su belleza musical y su carácter 
emblemático del género. A nosotros, además, nos ofrecen una valiosa 
oportunidad para estudiar la recepción que tenía Bizancio como escenario 
trágico en la primera mitad del siglo XVIII, en la época de mayor esplendor 
de la ópera seria. Presentaré las obras por el orden cronológico de su estreno, 
que resulta, por otra parte, útil, como veremos, para su comprensión 2 . 

Los primeros personajes bizantinos que pisaron las tablas del teatro 
londinense en el que residía la compañía de Haendel desde 1710, el King’s 
Theater de Haymarket, fueron dos célebres figuras de finales del siglo X y 
principios del XI: el emperador Basilio II (958-1025) y Teofanó (ca. 955-991), 
la emperatriz consorte del soberano germánico Otón II (ca. 955-983). 
Formaban parte del elenco dramático de Ottone, re di Germania, estrenada en 
presencia del rey Jorge I de Gran Bretaña el día 12 de enero de 17237 De 
acuerdo con los usos típicos de la época, el libreto, obra del conocido 
dramaturgo y compositor romano Nicola Francesco Haym (1678-1729), 
colaborador habitual de Haendel, tomaba como punto de partida un texto 
previo de Stefano Benedetto Pallavicino (1672-1742), que bajo el título Teofane 
había sido llevado a escena con música de Antonio Lotti (ca. 1667-1740) en 
1719 en la corte sajona de Dresden. En aquella ocasión, por celebrarse las 
bodas de María Josefa de Austria con el futuro elector Federico II Augusto de 
Sajonia, el énfasis había recaído en la figura femenina protagonista. En 


2 , , 

Para la historia de estas óperas y, en general, para toda la producción seria es muy 

recomendable consultar la página web “Le magazine de l’opéra barroque”: 

http:// operabaroque.fr/ Cadre baroque.htm (última consulta: 03/03/2014). 

Vid. el libreto en http://www.haendel.it/composizioni/libretti/pdf/ ottone.pdf 

(última consulta: 03/03/2014). De ahora en adelante, cuando me refiera a los personajes de 

las óperas analizadas, utilizaré los nombres en italiano que les dan los libretistas (p. ej., 

Ottone, Riccardo, Andronico). Los nombres en castellano los reservaré para las figuras 

históricas correspondientes. 
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Londres, sin embargo, obtuvo los honores principales el papel de Otón, 
puesto que su intérprete era el legendario castrato contralto Francesco 
Bernardini II Senesino (1686-1758), que se hallaba entonces en el apogeo de 
sus facultades. Haendel escribió también para la tesitura de castrato contralto el 
rol de Adelberto, el rival político y sentimental del monarca alemán, mientras 
que, conforme a las convenciones del género, reservaba para un bajo el papel 
secundario del emperador Basilio. Los papeles femeninos de las jóvenes 
enamoradas Teofane y Matilda, por su parte, se adjudicaron a dos sopranos de 
probado virtuosismo y la anciana maligna Gismonda a una resonante 
contralto. 

En justa correspondencia con el esquema vocal descrito, la ópera somete 
la historia de Italia del período en cuestión al lecho de Procusto de las 
convenciones del género, deformando así imaginativamente la realidad. De 
entrada, el soberano protagonista es, en efecto, Otón II, por cuanto es 
identificado como hijo de la augusta Adelaida y concluye la obra como esposo 
de Teofanó, pero la acción dramática remite con toda claridad a la última 
expedición militar de su padre Otón I contra Berengario de Ivrea, rey de Italia 
entre el 950 y el 962. La figura, pues, es un híbrido dramático de padre e hijo, 
un Otón de Germania fabricado expresamente para la pieza. Lo mismo ocurre 
con Adalberto, que fue realmente corregente de su padre Berengario y, 
además, segundo esposo de Adelaida, la consorte de Otón I y madre de Otón 
II. En la ópera, sin embargo, aparece como heredero de su difunto progenitor 
e hijo apocado de la dominante Gismonda, reina viuda de Italia, caracterizada 
como el artífice cuasi diabólico de la venganza de su linaje contra el monarca 
alemán. También son patentes los abusos en el bando bizantino. No hay aquí 
lugar a enigmas sobre la filiación de Teofanó: Pallavicini, primero, y después 
Haym, la presentan como hija de Romano II y la célebre augusta Teofanó y, 
por ende, como hermana de Basilio II y Constantino VIII. Convertida así en 
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porflrogénita de pleno derecho, la Teofane de Haendel se lamenta 
justificadamente por las agresiones que sufre su elevada condición a manos de 
los bárbaros occidentales. Todavía es más llamativa la transformación del 
habitualmente lúgubre emperador Basilio, que comparece aquí disfrazado 
como un aguerrido y apuesto pirata de nombre Emireno. Según el libreto, el 
príncipe ha adoptado esta identidad huyendo de la inquina de su padrastro 
Nicéforo Focas, que lo amenazaba de muerte. Tan sólo la victoria anunciada 
de Juan Tzimisces sobre el “usurpador” al final de la obra le permitirá a 
Basilio emprender el regreso definitivo a Bizancio para ascender al trono. 

Estas alteraciones de la realidad histórica se corresponden, naturalmente, 
con la aplicación de los esquemas dramáticos habituales de la ópera seria, que, 
tal como apuntaba antes, son, ante todo, conflictos de amor de estructura 
recurrente y resolución previsible. En esta ocasión, los dos castrati 
protagonistas —Ottone y Adelberto— combaten por el corazón y la fortuna de 
la primera soprano, Teofane, al tiempo que la segunda dama, Matilda, lucha 
por convertirse en el premio de consolación del hijo de Berengario. Da inicio 
a la intriga el genio malo de la ópera, Gismonda, que intenta sacar partido del 
hecho de que Ottone y Teofane, comprometidos mediante una embajada, no 
se conozcan todavía personalmente. Así, aplicando un recurso dramático muy 
utilizado en el género, como veremos también más adelante, la viuda de 
Berengario propone a su hijo que suplante al ausente príncipe alemán y 
consiga de este modo casarse con la bizantina. Adelberto, por supuesto, 
accede y así se crea en la audiencia la inquietud por la suerte de la joven griega, 
desconcertada y afligida porque no reconoce en los rasgos de su presunto 
prometido la belleza de la efigie pintada que le habían mostrado los legados de 
Ottone. La argucia impone, además, al compositor la escritura de algunas arias 
de diabólico fingimiento de madre e hijo, estableciendo de este modo un 
contraste implícito entre la expresión y la intención de lo dicho. La llegada 
imprevista de Ottone, que ha alcanzado la victoria sobre Emireno-Basilio y lo 
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conduce preso a Roma, desbarata el plan de Gismonda. Adelberto es encarce¬ 
lado y condenado al suplicio, pero un giro también tradicional del género 
introduce una nueva complicación. Teofane sorprende a Ottone cuando éste 
consuela a Matilda, enamorada del longobardo vencido, y, poseída arquetí- 
picamente por los celos, cree que ambos la engañan, por lo que rechaza, en 
consecuencia, todos los requerimientos amorosos del soberano germánico. 
Mientras vaga lamentándose en la noche por los jardines de palacio, la 
princesa cae entonces en manos de Adelberto y Emireno, que se aprestan a 
huir tras haber sido liberados por Matilda y Gismonda, aliadas ambas contra 
Ottone por amor al hijo de Berengario. 

Al inicio del acto III todo parece perdido para el emperador alemán, que 
se duele con elocuencia de su destino, pero la anagnórisis de los hijos de 
Romano II deshace satisfactoriamente el nudo de la trama. Cuando Emireno 
comprende que la doncella secuestrada es su hermana, la rescata de Adelberto, 
a quien aprisiona, y la conduce sana y salva ante Ottone. Resueltas las dudas 
sobre sus sentimientos, ambos se confirman en su mutuo amor y perdonan a 
sus enemigos, que les juran “lealtad inmortal”. Adelberto y Matilda se unen en 
matrimonio entre invocaciones a la restauración de la antigua paz. La ópera 
concluye, pues, con una boda doble y el reconocimiento de la identidad 
imperial del temido pirata. 



Teofane y Adelberto en primer plano y Gismonda al fondo 
en una representación de Ottone en Halle en 2012 
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También muestra un esquema argumental semejante la siguiente obra de 
Haendel en que aparece, apenas un año y medio después del éxito de Ottone, 
un nuevo personaje de estirpe imperial bizantina. Se trata de la ópera 
Tamerlano, estrenada en el mismo escenario del King’s Theater de Haymarket 
el 31 de octubre de 1724 4 . El sajón y su libretista Nicola Francesco Haym 
tomaron como punto de partida un libreto anterior de Agostino Piovene, que 
Francesco Gasparini había puesto en música, por primera vez, en Venecia en 
1711 y revisado, posteriormente, para una representación en el teatro de 
Reggio Emilia en 1719. A su vez, este texto tema como fuente de inspiración 
una tragedia francesa en verso de un contemporáneo y rival de Jean Racine, 
Nicolás Pradon (1632-1698), estrenada en París en 1676 con el título Tamerlan 
ou la mort de Bajare?. Como es fácil de colegir, el protagonismo de la pieza recae 
en ambas figuras históricas, el conquistador mogol Timur Khan, que le da 
nombre, y el sultán otomano Bayaceto I, cuya muerte en cautividad tras su 
derrota frente al tártaro en la Batalla de Ankara en 1402 resuelve, finalmente, 
el nudo dramático de la obra. En principio, pues, el núcleo tanto de la tragedia 
de Pradon como de las óperas de Gasparini y Flaendel es el enfrentamiento a 
muerte entre dos monarcas obstinados, resueltos a no ceder ni un ápice en la 
espiral de odio y venganza que los arrastra. Hábilmente imbricada, sin 
embargo, en este marco, tenemos también la misma trama amorosa cuadran- 
gular que he descrito en el apartado anterior, protagonizada por el propio 
Tamerlano, una hija de Bayaceto llamada Asteria, la presunta heredera del 
trono de Trebisonda, que atiende por el nombre de Irene, y el príncipe 
bizantino Andronico. En estos dos últimos personajes parecen reconocerse 
rasgos, respectivamente, de la emperatriz Irene, la hija ilegítima de Andrónico 
III Paleólogo y esposa de Basilio Comneno, que gobernó Trebisonda en 


4 Vid. el libreto en http:// www.haendel.it/composizioni/libretti/pdf/hwv 18.pdf 
(última consulta: 04/03/2014). 
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solitario entre 1340 y 1341, y de dos coemperadores bizantinos, Juan VII, 
defensor de Constantinopla contra Bayaceto en los meses previos a la derrota 
del sultán, y su hijo Andrónico V, fallecido en la niñez en 1407. Como el 
Ottone de Pallavicino, el Andrónico de Pradon y sus continuadores es, por 
tanto, una ñgura ficticia construida mediante la fusión de dos personajes 
históricos. Así resulta, en cualquier caso, más fácil atribuirle el embrollado 
conflicto sentimental que lo aflige. 

En efecto, en contra de lo que el título de la ópera proclama, Andronico 
se erige en el protagonista de la trama romántica de la pieza, puesto que es él, 
y no el khan mongol, el objeto del amor de Asteria, la prima donna , y quien 
vence en la conclusión a su rival, al obtenerla. Es una prueba de esta jerarquía 
superior del príncipe griego el hecho de que fuera éste el rol que correspondió 
en su estreno al castrato estrella de la compañía, Senesino, mientras que se hizo 
cargo del papel de Tamerlano, escrito para la misma tesitura, el contralto 
oriundo de Lucca Andrea Pacini (ca. 1690-1764), contratado como secondo 
uomo. En esta ocasión, sin embargo, Andronico, enemigo acérrimo de los 
turcos y fiel aliado, por tanto, y colaborador de Tamerlano, no es el prometido 
oficial de la dama en litigio, Asteria, sino su enamorado secreto, obligado, por 
tanto, a navegar con prudencia en aguas muy peligrosas. Ignorando sus 
sentimientos, Tamerlano le ha pedido, precisamente, que consiga para él la 
mano de Asteria y ello le ha acarreado, por supuesto, el desprecio de su amada 
y de su padre el sultán Bayaceto, cuya vida, sin embargo, trata desesperada¬ 
mente de salvar el joven príncipe griego. El otro polo femenino del cuadrán¬ 
gulo lo ocupa, como ya he apuntado, Irene de Trebisonda, que descubre 
horrorizada, como la Matilda de Ottone , que su prometido Tamerlano ama a 
otra mujer y planea abandonarla. En esta obra, además, la trama se 
perfecciona con un giro más complicado, puesto que el soberano mongol 
decide premiar la aparente sumisión de Andronico con la mano de Irene, 
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promoviendo así explícitamente la reunificación de ambos imperios griegos 
mediante el matrimonio de sus soberanos. De este modo, los integrantes de 
las parejas establecidas previamente por el destino —Tamerlano e Irene, 
Andronico y Asteria—, separados por voluntad del bárbaro tirano, luchan 
confusamente los unos contra los otros, en una sucesión vertiginosa de 
agravios y momentáneas reconciliaciones, a la que sólo pone fin un 
acontecimiento catártico, el suicidio de Bayaceto, una figura, en apariencia, 
externa al cuadrángulo sentimental, pero concernido por él en cuanto padre y 
tutor de Asteria. Por otra parte, al sultán le corresponde, además, el siempre 
agradecido papel del otrora poderoso señor abatido por la fortuna, lo que le 
proporciona a su intérprete —que ha de ser un tenor, es decir, un hombre 
pleno, de probada agilidad y dotes dramáticas— momentos de gran lucimiento 
en la exhibición de affetti contrapuestos. Estrenó el rol el célebre Francesco 
Borosini (ca. 1690-ca. 1750), que debutaba con él en Londres tras obtener 
enormes éxitos en la corte imperial de Viena, y lo ha representado 
triunfalmente en el ocaso de su carrera como tenor Plácido Domingo. El 
personaje tiene tanta importancia en el desarrollo dramático y musical de la 
acción que no es extraño que la versión del libreto de Piovene que Antonio 
Vivaldi presentó en Verona once años después, en 1735, lleve ya por título el 
nombre de Baja^et, cuya parte se confía ahora a la voz de barítono. La muerte 
de Bayaceto amansa, finalmente, la cólera de Tamerlano. El conquistador del 
mundo recupera el dominio de sí mismo y renuncia a su pasión por Asteria. 
Todo se resuelve en unos pocos instantes: el príncipe bizantino se une con la 
princesa musulmana y el khan mogol ofrece su imperio a la heredera de 
Trebisonda. Así las convenciones del género se imponen a la verosimilitud 
histórica. 
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Plácido Domingo como Bayaceto 
en una representación de Tamerlano en la ópera de Los Angeles 


La tercera ópera con referencias a Bizancio la estrenó Haendel en la 
Royal Academy of Music en otoño de 1727 en el contexto de los festejos por 
la entronización del segundo monarca de la dinastía hannoveriana, jorge II. 
Es, pues, una obra contemporánea de los populares Himnos de Coronación , que 
constituyen todavía hoy parte esencial de la liturgia de la monarquía británica. 
Conforme a la ocasión, el héroe epónimo de la obra es Ricardo Primo, re di 
Inghilterra , el célebre Corazón de León, presentado aquí como el arquetipo de 
los soberanos valerosos y justicieros en los que el nuevo rey deseaba 
reconocerse 5 . Siguiendo las convenciones descritas del género, el episodio 
escogido para celebrar a Ricardo I (1157-1199) es el más romántico, en 
apariencia, de su biografía, sus bodas en Chipre con la infanta Berenguela de 
Navarra. La fuente del nuevo libretista de Haendel, Paolo Antonio Rolli 
(1687-1765), es un libreto anterior de Francesco Briani, que bajo el título Isacio 
tiranno , había sido musicado en 1710 por Antonio Lotti, el autor de la Teofane 
mencionada más arriba como antecedente de Ottone, re di Gemianía. En este 

5 Vid. el libreto en http:/ Avww.haendel.it/composizioni/libretti/pdf/hwv 23.pdf 
(última consulta: 04/03/2014). 


16 






caso, la estructura amorosa cuadrangular que hemos descrito anteriormente 
adquiere el carácter de pentágono, puesto que junto a los dos castrati 
contraltos y a los dos sopranos habituales incluye también en el embrollo 
sentimental el personaje del primo basso, que es nada menos que Isaac Comne- 
no (1155-1195), el tirano usurpador de Chipre entre 1184 y 1191. Como 
hemos visto ya en las óperas previas, la trama se construye cuasi sola a partir 
del mero reparto de papeles. Desde el principio de la trama, Riccardo, el rol 
protagonista, concebido, por supuesto, para Senesino, está destinado a casarse 
con Constanza de Navarra, cuyo nuevo nombre hace justicia a su naturaleza 
leal. Sin embargo, antes de que puedan conocerse en persona, la infanta, tras 
un naufragio, cae en manos del pérfido Isaac, quien, enamorado de ella, 
concibe el mismo plan que había ideado Gismonda contra Ottone y Teofane 
en la pieza anterior, pero con intercambio de sexos. Así, en este caso, el 
engañado es Ricardo, que recibe como a su prometida la hija del tirano 
chipriota, Pulcheria, forzada por su padre a participar en el embuste. La joven 
bizantina, sin embargo, ama al príncipe Oronte de Siria, el segundo castrato 
contralto del reparto, un personaje aquí de linaje oriental y con el nombre 
arquetípico del río de la región, en absoluto identificable con los auténticos 
dominadores francos de Antioquía. Por amor de esta figura de ficción, 
Pulcheria revela las maniobras de su padre al soberano inglés y resuelve así el 
nudo argumental. Tras un breve episodio militar que concluye con la derrota y 
huida del vil Isacio, que amenazaba con matar a Constanza y maldecía a la vez 
a su vástago rebelde, la obra acaba, como era de esperar, con la doble unión 
de los contraltos y las sopranos. La boda de Ricardo y Constanza se 
corresponde con la realidad histórica, pero no así el destino de la hija de Isaac 
Comeno y de la isla de Chipre. En la ópera de Haendel, el rey de Inglaterra 
cede el trono chipriota a Pulcheria y a Oronte, que reúnen de este modo sobre 
sus cabezas las coronas de los dos estados más importantes de la parte norte 
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del Ultramar cruzado. Como es bien sabido, el monarca inglés instituyó en la 
isla un reino franco gobernado por la dinastía de Lusignan y la hija de Isaac, la 
llamada “Damsel” de Chipre, acabó sus días en Occidente, donde fue esposa 
del conde Raimundo VI de Toulouse y de un hijo ilegítimo de Balduino de 
Flandes. Todo ello, sin embargo, no tiene la más mínima importancia para los 
autores de la ópera, que contraponen con entusiasmo las “riberas del 
Támesis” —patria di liberta, virtü, valore— al pérfido Oriente , encarnado por Isacio y 
su barbara gente. Con su discurso, en puridad, no aluden a acontecimientos 
lejanos y mal conocidos del pasado, sino a la Europa de su tiempo, en la que 
la Gran Bretaña se presenta como la potencia más moderna, mientras que el 
Imperio otomano aparece como prototipo de la decadente y perversa tiranía 
oriental. 



Caricatura de una representación del Flavio de Haendel 
con Gaetano Berenstadt (a la derecha), 
la soprano Francesca Cuzzoni (en el centro) 
y Senesino (a izquierda) 


La última ópera que analizaremos en este texto es la única de Haendel 
que tiene como escenario el Imperio bizantino. Me refiero a Giustino, 
dramatización del ascenso del rústico Justino durante el reinado de Anastasio, 
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estrenada el 16 de febrero de 1737 en el Teatro del Covent Garden de 
Londres, donde se alojaba desde 1734 la compañía del sajón 6 . El autor de la 
primera versión del libreto de la obra fue el conde Nicoló Beregan (1627- 
1713), que lo había escrito en 1683 para que lo llevara a la escena veneciana el 
compositor Giovanni Legrenzi (1626-1690). Casi treinta años después, lo 
había retomado Pietro Pariati (1665-1733), poeta cesáreo en la corte del 
emperador Carlos VI, cuya versión fue musicada, primero, por Tommaso 
Albinoni (1671-1751) en 1711 y, más tarde, por Antonio Vivaldi en 1724. Se 
trata, pues, de una historia de eficacia dramática probada y éxito garantizado, 
uno de esos textos arquetípicos a los que vuelven una y otra vez los 
compositores del barroco cuando emprenden un montaje de envergadura. 
Ofrece, en primer lugar, la ocasión para el lucimiento de un sólido conjunto 
de intérpretes, involucrado en una estructura amorosa pentagonal, análoga a la 
de Riccardo Primo. Es un embrollo sentimental que resulta particularmente 
grato en su extravagancia para los conocedores de la historia bizantina del 
siglo VI. 

Tomando como punto de partida un acontecimiento histórico cierto, la 
obra empieza con la entronización imperial de Anastasio, el secondo nomo de la 
compañía y castrato soprano, mediante su matrimonio con la soprano 
protagonista, la emperatriz Arianna. Atendiendo a las convenciones del 
género, ésta es una unión desigual, puesto que no se ajusta a la jerarquía 
habitual entre intérpretes que imponía, como hemos visto, el matrimonio 
entre las figuras protagonistas. En este caso, por el contrario, al primo nomo , es 
decir, al castrato contralto, le corresponde el personaje de Giustino, que tiene 
como pareja a una tal Leocasta, ella misma también contralto, identificada en 
la ficción no con la indigna Lupicina de Procopio, sino con una presunta 


6 Vid. el libreto en http:/ Ayww.haendel.it/composizioni/libretti/pdf/irwv 37.pdf 
(última consulta: 04/03/2014). 
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hermana desconocida de Anastasio. De este modo, las nupcias del protago¬ 
nista masculino con la secundaria femenina mantienen en equilibrio con su 
simétrica transgresión las convenciones arguméntales de la obra. Por otro 
lado, los autores establecen el lazo dramático obligatorio entre castrato 
contralto y soprano mediante su conversión en víctimas de las sospechas de 
adulterio que en las óperas examinadas anteriormente habían sido el motivo 
de disputa entre los protagonistas. Aquí, pues, no es Giustino quien se 
lamenta por la presunta infidelidad de Leocasta, como sí hacían, en cambio, 
Ottone, Andronico y Riccardo, sino Anastasio, que teme por la virtud de 
Arianna. Para dramatizar este conflicto, Beregan recurre, por cierto, a un 
célebre episodio amoroso de la historia bizantina, el drama de Teodosio II, 
Atenaís-Eudocia y Paulino, que se van pasando de mano en mano una 
emblemática manzana. En la ópera de Haendel, sin embargo, el cinturón 
enjoyado de Anatasio que Arianna entrega a Giustino no le acarrea la muerte 
al bravo general. El quinto personaje del embrollo, por otra parte, es el general 
Vitaliano, rebelde también en la realidad, como es sabido, contra Anastasio, 
convertido en la ópera en rival sentimental del emperador por el corazón de 
Arianna. Como en el caso de Bayazeto, con quien comparte muchos rasgos de 
la caracterización dramática, Haendel escribió este rol para un tenor, 
concretamente para el famoso cantante británico John Beard (ca. 1716-1791), 
que estrenó también los papeles protagonistas de sus oratorios San/son , Judas 
Maccabeus y Jephta. Vitaliano aparece consumido por un deseo erótico furioso e 
incontrolable, que, al verse rechazado, lo arrastra, incluso, a ofrecer Arianna 
encadenada a un monstruo marino. Es fácil de adivinar que a esta Andrómeda 
bizantina la rescata también sin problemas el aguerrido Perseo que encarna 
Giustino. Tras largas y complejas peripecias extraídas, como puede verse, 
tanto de la mitología antigua como de la historiografía bizantina, una escena 
sobrenatural precede a la reunión de Giustino y Anastasio con sus respectivas 
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amadas: cuando Vitaliano sorprende al pastor dormido y se apresta a matarlo, 
el fantasma de Vitaliano sénior interviene para revelar un secreto de familia. 
Giustino es un hijo suyo desaparecido y está destinado por el cielo a salvar al 
imperio de sus enemigos. De este modo, la nobleza aparente del rústico, que 
le había ganado ya el amor de la patricia Leocasta, se revela, finalmente, 
legítima por la sangre. El conflicto pentagonal, por tanto, se resuelve en 
perfectas condiciones de igualdad y de armonía. El final de Giustino confirma 
la idoneidad de Bizancio como escenario histórico-ficticio de la ópera seria a la 
par que el mundo grecorromano y el medioevo occidental. En una próxima 
entrega examinaremos su uso por los compositores románticos del XIX, que 
ven en la historia bizantina un espejo de los conflictos políticos de su tiempo. 



Giustino y la Fortuna en una representación de Giustino 
en Karlsruhe en 2004 
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BlZANCIO DE ACTUALIDAD: 

LA BlZANTINÍSTICA EN LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA 

por Juan Signes Codoñer 

En enero de 2014 el que suscribe estas líneas impartió la última clase de su 
asignatura Introducción al mundo bizantino que había estado presente en los 
planes de estudio de Filología Clásica en la Universidad de Valladolid desde el 
curso 1998-1999. A partir de ahora la presencia de Bizancio en los planes de 
estudio de las Universidades españolas estará limitada a un puñado de 
másteres y, en cuanto a lo grados, se hará visible incidentalmente solo en 
alguna asignatura de los de Historia, sobre todo en las asignaturas de Historia 
del arte o Historia medieval, en las que los profesores no pueden evitar 
referirse a Bizancio, o en las asignaturas de Historia antigua, cuyos docentes 
no dejan de internarse en la espesura de una Antigüedad Tardía cada vez más 
altomedieval. Mientras tanto, en los grados de gran número de Universidades 
españolas no deja de haber una presencia constante de asignaturas de Latín 
medieval (o Latín vulgar) o de Literatura latina medieval, por no hablar ya de 
los másteres. 

¿Qué ha ocurrido? ¿por qué la Filología griega no ha cruzado en España 
el umbral de la Antigüedad y en cambio su hermana, la Filología latina, nada 
con brío desde hace décadas en las procelosas aguas de la Edad Media? ¿por 
qué hay tantos latinistas que se dedican al humanismo y, en cambio, tan pocos 
helenistas que hagan lo propio? Sin duda, el latín es más importante dentro de 
nuestra propia tradición cultural y como formador de la lengua española, y 
ello explica buena parte del desequilibrio. Pero este es un motivo claramente 
insuficiente para dar cuenta de la diferente proyección del latín y del griego 
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fuera de sus ámbitos respectivos de estudio. En efecto, la mayoría de los 
nuevos profesores de Filología española en España (y esto no es una 
redundancia) han abandonado desde hace décadas su interés por el latín, lo 
que ha conducido a una lamentable decadencia de los estudios de Romanística 
en nuestro país. Estos estudios se mantienen precariamente en un par de 
Universidades como una simple agregación de filologías de lenguas romances, 
con una mínima superestructura lingüística común. Es decir, no es el interés 
de los colegas de Hispanística o Romanística lo que ha impulsado a los 
filólogos latinos españoles a sumergirse en el medievo o en el humanismo, 
sino precisamente el vacío que estos han dejado, especialmente para los siglos 
tardomedievales. Y ese vacío, qué duda cabe, es mucho mayor en el terreno de 
la Bizantinística, lo que debería llevar a explorar nuevos campos a los filólogos 
griegos. 

Además, si echamos un vistazo a las bibliotecas de los humanistas 
españoles del siglo XVI (por ejemplo las de El Pinciano o Diego de 
Covarrubias, que se conservan en la Universidad de Salamanca), veremos que 
en ellas hay tantos libros griegos como latinos y que dentro de los primeros 
abundan tanto los autores clásicos como los bizantinos. ¿Por qué el helenismo 
español no ha continuado la tradición “medievalista” de los primeros 
humanistas? 

La idealización del pasado griego por parte de los helenistas alemanes del 
siglo XIX, los padres fundadores de nuestra disciplina, es la causa última 
(remota) de esta presente situación. Esta visión, en la que los recientes 
“estratos” bizantinos han sido considerados siempre un estorbo que impide 
alcanzar los más profundos niveles en los que se guardan los tesoros clásicos, 
ha impregnado la visión de la disciplina durante doscientos años y ha afectado 
además a otras disciplinas hermanas, que cuando se acercan al mundo griego, 
lo hacen siempre pensando en los distantes siglos de la Antigüedad, y no en 
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los más próximos del Medievo, donde se formaron las modernas naciones 
europeas. Pienso, por ejemplo, en los filósofos o los teóricos de la literatura, 
que disertan siempre sobre los clásicos griegos pero no muestran interés 
alguno por sus epígonos bizantinos. Y así desconocen por ejemplo figuras 
señeras de la filosofía como Juan Filópono, Miguel Pselo, Teodoro Metoquita 
o Jorge Gemisto, e ignoran la tradición retórica bizantina, que llena de 
centenares de páginas las ediciones de los Khetores Graeci. 

Podríamos remontarnos incluso más atrás para explicar la marginalidad 
incomprensible de los estudios de Bizantinística en España. Pensemos 
simplemente en la propia hostilidad al mundo bizantino que arranca desde la 
propia época de las Cruzadas (especialmente la primera de 1096 y la cuarta de 
1204) y que lleva a caracterizarlo como un imperio decadente, herético y 
anquilosado. Estos argumentos ya los consagró en el siglo XVIII Edward 
Gibbon y son conocidos de todos. 

No obstante, creo que el mundo académico ha cambiado tan radical¬ 
mente en los últimos años (casi diría en los últimos diez años) en todo el 
mundo como para que el peso de tradiciones y prejuicios no sea ya obstáculo 
para la aparición de nuevas disciplinas y estudios en nuestros cambios 
humanísticos. Cierto es que la devastadora crisis presente ha encastillado a los 
dirigentes universitarios en posturas muy conservadoras y no hay que esperar 
demasiada novedad en ningún ámbito en los próximos años. Pero a pesar de 
todo uno se pregunta cómo es posible que no se haya reunido la masa crítica 
suficiente en ninguna Universidad española como para poder forzar un 
cambio. Salvo el grupo de Estudios bizantinos y neogriegos de la Universidad 
de Granada, los bizantinistas españoles estamos dispersos y aislados en varios 
centros y pese a la alta calidad de muchas de nuestras investigaciones (tal 
como puso de relieve el reciente congreso de Alcalá de Henares) no consegui¬ 
mos, no ya crear unos estudios propios (particularmente no creo en la utilidad 
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de este planteamiento), sino ser reconocidos como parte esencial en los 
nuestros. 

Diferente es el caso, por ejemplo, en la vecina Italia, en Alemania y 
Austria, en Francia o Inglaterra, donde ya desde hace décadas gran número de 
filólogos griegos se han dedicado a la labor de edición de textos, clásicos o 
“tardíos” y, a través de ellos, llegado a convertirse en bizantinistas. En muchos 
casos se trata también de paleógrafos que han sido llevados imperceptible¬ 
mente al mundo bizantino a la hora de buscar contexto a los propios textos 
cuya transmisión estudiaban. Una renovación de la crítica textual griega, que 
pide a gritos nuevos manuales y nuevos presupuestos, vendrá precisamente de 
este tipo de estudios. Especialmente en el mundo anglosajón las cosas han 
cambiado mucho. Allí, partiendo de una estructura académica muy flexible, se 
ha sabido insertar los Estudios bizantinos con otras especialidades hermanas y 
vecinas del mundo antiguo, medieval o moderno. Por no hablar de la 
vinculación que la Bizantinística tiene en muchos ámbitos académicos 
europeos (pensemos por ejemplo en Francia) con los Estudios Balcánicos. 

Nada de esto ha ocurrido en España. Y sin embargo no son pocos los 
proyectos de investigación en este país que tienen que ver con Bizancio. Si sus 
resultados no llegan a las aulas y no derivan en la creación de nuevos planes 
de estudios ello es debido a la rígida burocratización que sufren las 
Flumanidades en nuestro país y que es, a mi entender, la causa principal de la 
crisis. Ejemplifiquemos la situación con la Filología Griega, que es en España 
la disciplina que abre el paso al conocimiento de las fuentes y la literatura 
bizantinas. Más allá de las inercias y mentalidades que señalaba arriba, el 
alumno que opta por la Filología Griega va a permanecer encasillado el resto 
de su vida dentro de unos esquemas rígidos de los que no podrá salir. Veamos 
tres casos rápidamente: 
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1) El estudioso del mundo griego podrá, por ejemplo, pedir proyectos “inno¬ 
vadores”, “transversales” e “interdisciplinares”, e incluso recibirá abundante 
financiación por ellos, pero a la hora de valorar su actividad investigadora 
tendrá que escoger qué área y, por lo tanto, qué comisión, juzgará sus méritos. 
Y optará inevitablemente por el área de Filología Griega, donde muchas de 
sus publicaciones “innovadoras”, “transversales” e “interdisciplinares” serán 
consideradas ajenas al perfil de su plaza y serán valoradas negativamente a la 
hora de conceder sus sexenios. El estudioso tendrá que esforzarse entonces en 
justificar que no ha abandonado el “solar patrio” del helenismo para dedicarse 
a tareas que no competen a su labor docente. 

2) El estudioso del mundo griego podrá, por ejemplo, dar clases de Paleo¬ 
grafía griega o de Historia de Bizancio, pero tendrá que ocultar celosamente a 
las autoridades académicas que es de “paleografía” o de “historia” sobre lo 
que versa su docencia, porque, en este mundo global, estas palabras tienen el 
copyright (©) de los historiadores españoles y no se pueden utilizar por 
filólogos en nuestras Universidades sin el permiso de estos. No revelo aquí 
casos concretos, pero yo he sido testigo de varias de estas situaciones, que 
podríamos llamar kafkianas si se las explicamos a un investigador extranjero. 
Así que hay que utilizar la inventiva y hablar de “Introducción al mundo 
bizantino” o “Transmisión de textos griegos” si queremos insistir en orientar 
nuestra docencia por esos derroteros. 

3) El estudioso del mundo griego podrá, por ejemplo, proponer imaginativos 
planes de estudio en los que se combinan diferentes especialidades que cubran 
algunas de las carencias más clamorosas de nuestras Humanidades. Por 
ejemplo, podrá proponer unos “Estudios Mediterráneos” que vinculen el 
mundo griego e islámico medieval, tan interconectados; o unos “Estudios 
Balcánicos” que ahora establezcan lazos entre la joven eslavística española y 
los estudios bizantinos; o incluso puede sugerir unos “Estudios humanísticos 
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y de tradición clásica” que den conveniente cobijo a la herencia bizantina. Por 
muy imaginativo que sea, nuestro estudioso se encontrará, tarde o temprano, 
con el correspondiente impreso (detrás del cual hay siempre un respetable 
burócrata y/o uno de esos famosos “cargos de libre designación” tan del 
gusto de nuestros políticos) en el que se valorarán sobre todo las “salidas 
profesionales del nuevo grado”, situando así a nuestro “emprendedor” ante 
un terrible dilema, el de justificar que esa nueva carrera sirve para preparar 
unas oposiciones a secundaria. En efecto, argumentar sobre “salidas” en 
Humanidades se ha convertido, por influjo de algunas carreras técnicas que 
nos dominan, en un ejercicio imposible, ya que no valen argumentos sobre la 
“versatilidad” “competitividad” o “polivalencia” del llamado egresado , sino que 
se exige, inexorablemente, la vinculación del grado propuesto con un oficio 
particular, bien concreto y definido. ¿Y cuál va a ser este sino el de profesor? 
Esa es la razón por la que nos encontramos en el mismo saco con otras 
venerables disciplinas, como por ejemplo la Egiptología, que lleva no sé 
cuántas dinastías esperando a ser reconocida con pleno derecho en el 
panorama académico español. 

Pero no quisiera terminar este escrito de denuncia con mera resignación, 
sino proponer cuál deberían ser, en un mundo ideal (y me refiero aquí a España) 
además de la academia y la enseñanza, algunas de las salidas de nuestro sufrido 
medievalista griego sin que por ello le obliguen a abandonar (entiéndase: para 
siempre) nuestra piel de toro: 

— Carrera diplomática: hacen falta diplomáticos que conozcan bien 
las tradiciones culturales de los países en los que se asientan y aquellos que 
forman parte de la ecúmene bizantina son legión, desde Rusia hasta Etiopía y 
desde Siria hasta España (obviamente). No estoy diciendo que los 
bizantinistas se hagan diplomáticos (que no estaría mal, por otra parte), sino 
que debería haber bizantinistas enseñando en las escuelas diplomáticas. 
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Quizás estos diplomáticos podrían obrar ahora con más sensatez en Crimea, 
patria sagrada de Rusia (allí se bautizó Vladímir de Kíev), que fue cabeza de 
puente de la romanidad griega desde su conquista por Justiniano y que, desde 
luego, tiene más identidad propia que el minúsculo Kosovo. 

— Politólogos: con tantas fundaciones de ideas que hay funcionando 
con dinero público, no estaría mal crear alguna (incluso privada) que diera un 
poquito de sentido a la “alianza de civilizaciones” (que impulsó cierto primer 
ministro español con más buena voluntad que base real) y creara estados de 
opinión buscando convergencias y creando “plataformas” de discusión. Si eso 
funciona, todos lo sabemos, si la opinión de uno crea estados de opinión, se 
puede ganar mucho dinero. Y ya sabemos que Bizancio, el Imperio del Medio, 
es justo el missing link que une a Occidente con Oriente. Preguntémoselo a los 
cristianos orientales. 

— Guionistas: proliferan las series históricas, hechas por profesionales 
del mundo de la televisión que son técnicos competentes, pero apenas tienen 
idea de recrear sin anacronismos escenarios del pasado. ¿He de decirlo? Estas 
series abundan en reinas escotadas y guerreros canallas, en tipos manidos, 
cuando no en superhéroes que se comportan más como Lara Croft o 
Terminator, que como se supone deberían actuar las gentes del Medievo. El 
público devora las series medievales o pseudomedievales (como Juego de 
Tronos) pero merece guiones algo más inteligentes, incluso siendo históricos 
pueden ser más fantásticos que los reales. Pienso que es por pura ignorancia y 
no por otra cosa que nadie ha escrito una película sobre Teodora, Focio, 
Nicéforo II Focas, Cecaumeno, Miguel Pselo o Juan Cantacuzeno. Y el 
terreno de los documentales históricos, sin duda más serio, está también en 
mantillas en nuestros país comparando con lo que ocurre en Inglaterra o 
Estados Unidos. Si la novela histórica española ha dejado de lado Bizancio es 
porque algunos autores de fama no han encontrado “negros” cualificados en 
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este ámbito. No olvidemos tampoco el mundo de los videojuegos y mil y una 
aplicaciones para tabletas y móviles... 

— Editoriales: Ya sabemos que el mundo del libro está en crisis tanto 
por las nuevas tecnologías y la mala gestión de algunas editoriales como por la 
cultura del pirateo y el “gratis total”. Pero pensamos que hay campo para la 
renovación y que el mercado global latinoamericano ofrece todavía muchas 
potencialidades si se mejoran los mecanismos de difusión y distribución. Hay 
mucha literatura bizantina sin traducir al español que tiene muchos potencia¬ 
les lectores, como la sátira, la novela, la historiografía, la poesía epigramá¬ 
tica... Y nos faltan libros de viajes dignos, que ilustren por especialistas el 
colorido del Medievo bizantino. Por no hablar de historias del arte o de la 
literatura. El mundo editorial hispano vive de espaldas a Bizancio. 

A estas, hay que añadir muchas otras salidas más que no son tan 
privativas de los bizantinistas, pero en las que estos salen tan o mejor 
preparados que otros graduados en Humanidades. Me refiero por ejemplo a 
las escuelas de oratoria para empresas y profesionales, las escuelas teológicas, 
las academias privadas, las fundaciones culturales, etc. 

Todas ellas son propuestas y situaciones claramente viables que lo único 
que requieren es de personas que en situaciones concretas y en puestos 
concretos las apoyen y faciliten, personas abiertas a romper inercias y rutinas y 
a actuar como los verdaderos “emprendedores” que necesitamos. A veces una 
pequeña iniciativa individual puede bastar. Aunque siempre ayuda un mecenas 
culto, algo que no abunda en este país. 

La otra opción, que es el apoyo de la instituciones públicas para crear 
una nueva dinámica cultural es algo que se me antoja a corto y medio plazo 
claramente irrealizable, pues para ello hay que cambiar mucho la mentalidad 
de nuestros políticos, para los que la cultura, o bien no cuenta para nada, o 
bien se reduce al espectáculo. El demostrar a la sociedad que la cultura es algo 
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también ligado a la Universidad y a la docencia y que la Universidad no sólo 
crea investigadores, es algo de lo que depende en buena parte el futuro de las 
Humanidades. Pero de momento, la percepción social es ajena a este hecho y 
a la rentabilidad de esta Cultura con mayúsculas que no es solo espectáculo. 
De hecho, ¿dónde estaban las Universidades en la manifestación del 8 de 
Marzo en Madrid en defensa de la cultura? 
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Archivo gráfico de Bizancio y la Península Ibérica XIV: La 
Cantiga 28 de Alfonso X y el asedio de Constantinopla 

por Juan Signes Codoñer 

El 15 de agosto del 718 el general Maslama puso fin al prolongado asedio de 
Constantinopla con graves pérdidas humanas y materiales, después de que el 
ejército califal sufriera desabastecimiento, con la flota destruida por el fuego 
griego y las tropas musulmanas hostigadas por búlgaros bizantinos. Las cifras 
infladas de la derrota, tal como las refiere el cronista Teófanes, no ocultan la 
magnitud del desastre, que salvó a la Europa cristiana de la conquista del 
Islam. Los bizantinos no dejaron de atribuir parte de la derrota a la Virgen 
María, cuya dormición se celebra justamente el 15 de agosto y así, según el 
propio Teófanes, fue ella la que provocó la tormenta que hundió los restos de 
la flota árabe en retirada. 

Ecos de esta batalla perduraron en el mundo medieval y uno de ellos está 
representado por la Cantiga 28 (Esta é como Santa Maña deffendeu Costantinobre 
dos m o uros que a conbatian e a cuidaran filiar) de la colección de cantos a la virgen 
María recopilados por orden del rey Alfonso X el Sabio, rey de Castilla entre 
1252 y 1284. En ella se nos cuenta, en el gallego de entonces (lengua por 
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antonomasia de la lírica de la corte castellana), cómo el moro Soldán puso 
asedio a las murallas de Constantinopla y después de un intenso bombardeo 
con misiles consiguió derribar una parte de la muralla. Cuando todo parecía 
perdido, aparece la Virgen acompañada por santos, a la que ha invocado el 
patriarca Germano, tal como nos dice el poema. El manto que ella coloca ante 
la muralla detiene los golpes del enemigo y frustra el asalto, tal como nos 
dicen estas estrofas del poema: 

Todo logar mui ben pode sseer deffendudo o que a Santa Maña á por seu escudo. 

E coyta soffreron tal os de dentro e tanta, que presos foran sen 
al, se a Virgen mui santa non fosse, que y chegar con seu 
mant’ estendudo foi polo mur’ anparar que non fosse caudo. 

Todo logar mui ben pode sseer deffendudo o que a Santa Maña á por seu escudo. 

E ben ali u deceu, de Santos gran conpanna con ela appareceu; 

e ela mui sen sanna o seu manto foi parar, u muito 
recebudo colb’ ouve dos que y dar fez o Soldán beyyudo. 

Todo logar mui ben pode sseer deffendudo o que a Santa Maña á por seu escudo. 

E avo dessa vez aos que combatían que Deus por ssa Madre fez 
que dali u ferian os colbes, yan matar daquel Soldán 
barvudo as gentes, e arredar do muro ja movudo. 

Todo logar mui ben pode sseer deffendudo o que a Santa Maña á por seu escudo. 
Aquel Soldán, sen mentir, cuidou que per abete non querian 
envayr os seus, e Mafomete comeyou muid a chamar, o 
falsso connoyudo, que os vess’ ajudar; mas foy y decebudo. 

Todo logar mui ben pode sseer deffendudo o que a Santa Maña á por seu escudo. 

Ali u ergeu os seus olios contra o ceo, viu log’ a Madre de Deus, 
coberta de seu veo, sóbela vila estar con seu manto 

tendudo, e as feridas filiar. Pois est’ ouve veudo. 
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La historia concluye felizmente con la conversión al cristianismo del 
moro Soldán que visita de incógnito Constantinopla. No hay alusiones a la 
transcendencia del momento, ni al emperador reinante entonces (León III el 
Isaurio) ni a la significación del manto, que sin duda está relacionado con el 
famoso omophorion que se guardaba en Santa María de las Blaquernas, el punto 
más débil de la defensa de las murallas terrestres de Constantinopla. 

Nos referimos a este milagro mariano en esta sección precisamente 
porque nos ha llegado ilustrado en manuscritos medievales. En efecto, se 
conservan varios códices de las Cantigas contemporáneos de la época de 
Alfonso X que ilustran de forma detallada el episodio. Cogemos una 
ilustración del códice T.I.l de la Biblioteca de El Escorial que refleja 
perfectamente la escena (que se puede seguir en la web iluminación a 
iluminación): 
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Ignoramos de dónde procede la leyenda, pero no está de más recordar 
que Alfonso X, que pretendió durante buena parte de su reinado el título de 
emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, era hijo de Beatriz de 
Suabia y por lo tanto nieto de la princesa bizantina Irene Angelo, hija a su vez 
de Isaac II Angelo, emperador de Constantinopla entre 1185 y 1195. Irene 
Angelo había sido casada por su padre en primeras nupcias con Roger III de 
Sicilia en 1193, pero este murió poco después el 24 de diciembre de ese 
mismo año. Cuando se produjo la invasión alemana de Sicilia a finales de 
1194, Irene Angelo fue hecha prisionera y se vio obligada a casarse en 
segundas nupcias con Felipe de Suabia en 1197, cuando ya su padre Isaac II 
había sido depuesto del trono imperial de Constantinopla. El matrimonio 
permitía a Felipe, que era el hermano del emperador Enrique VI y fue 
nombrado rey de Alemania en 1198 (el cargo lo desempeñó hasta su muerte 
en 1208), heredar ciertas ambiciones al trono imperial de Constantinopla, que 
reclamaba Alejo, hermano de Irene, para él y su padre Isaac. Los 
acontecimientos, conocidos de nuestros socios, que condujeron a la cuarta 
cruzada de 1204 no se entienden pues bien sin la figura de Irene Angelo, que 
dio luz a su hija Beatriz justamente en 1025. 

Es probable que Beatriz fuera portadora de las gloriosas tradiciones de 
su madre cuando casó en la catedral de Burgos en 1219 con Fernando III. Se 
sabe por otra parte que en las Cantigas de Alfonso X se recogen tradiciones 
orales de milagros alemanes. No cabe además duda de la gran estima y aprecio 
que el rey castellano Alfonso X sentía hacia su madre, cuyos restos trasladó 
desde el monasterio de las Huelgas, donde reposaron a su muerte en 1235, a la 
catedral de Sevilla, donde hoy puede admirarse su figura orante realizada en 
piedra y alabastro en una capilla justamente situada enfrente de la de su hijo 
Alfonso: 
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Tumba de Beatriz de Suabia en la Catedral de Sevilla 
La leyenda del manto de la Virgen, en cualquier caso, es significativa 
porque no es un icono de la Madre de Dios el que salva a la ciudad de la toma 
por los árabes, sino su manto, sostenido por ella y un grupo de santos. Es 
decir, se trata de una reliquia y no de un icono hecho por manos humanas lo que 
salva la Ciudad, aspecto este que consideramos más importante que la propia 
intercesión de la Virgen que socorrió a la ciudad del Bosforo en varias 
ocasiones desde el famoso asedio persa-ávaro del 626. Este detalle de la 
leyenda (que significativamente no aparece recogida entre los Milagros de 
Muestra Señora de Gonzalo de Berceo) apunta a su carácter antiguo, previo a la 
consagración del culto a los iconos, porque las reliquias , y pese a lo que se dice 
habitualmente, fueron admitidas por los emperadores iconoclastas (con la 
dudosa excepción, para ciertos casos, de Constantino V). Recordemos por 
ejemplo, que durante el asedio de Constantinopla por Tomás el Eslavo en el 
821-822 el joven co-emperador Teófilo se mostró ante el enemigo en la 
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muralla de las Blaquernas vistiendo el manto de la Virgen (xf]V 8O0f]xa xf|5 
Jtaváyvoi) ¡xqxoóg Xoiaxoü xoti Geoí) iq^idtv, tal como relata la Continuación 
de Téofanes II. 14bis). las tradiciones orales de estas intercesiones de la Virgen y 
de su manto ante las murallas de Constantinopla llegaron pues, por caminos 
que solo podemos intuir, al Reino de Castilla y quedaron reflejadas para 
siempre en los manuscritos iluminados alfonsíes. 
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